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S nuevos enfoques de los estudios de la comunicación,

y más específicamente de la recepción de mensajes des­

tinados a las masas y sus efectos en la creación de sen­

tido o de significación, plantean un cambio radical tanto de

concepción como de métodos de investigación empírica

de los fenómenos comunicativos. En tal medida, que no

puede seguirse hablando ya de audiencia cuantitativa ni

de efectos generales en los receptores de la comunicación

masiva.

Escuelas y grupos de investigación de naturaleza etno­

gráfica y, en general, antropológica han puesto de relieve

la necesidad de realizar estudios profundos, o de descripción

profunda ("densa", en palabras de Geertz) ,1para mostrar los

distintos modos de consumo de los medios de comunica­

ción y, muy en particular, de la televisión, así como sus diver­

sos significados culturales o simbólicos.

Los estudios referentes al consumo de medios también

remiten a métodos de investigación sociológica o de socio­

logía de la cultura, zona poco estudiada por las corrientes

clásicas de la sociología y el marxismo, algunas de cuyas in­

terpretaciones economicistas redujeron la explicación de

lo que ocurría en la relación medios-sociedad a las relaciones

sociales de la producción o bien a la descripción althusse­

riana de los aparatos ideológicos del Estado.

Producto tanto de una de las corrientes de la sociología

estadounidense denominada Communication Research,

que derivó hacia el estudio de las audiencias con Elihu Katz,

como de los nuevos enfoques de análisis antropológico y

etnográfico en los Estados Unidos e Inglaterra, se ha venido

--1

1 Cliffort Geertz, Interpretación de culturas, Gedisa, Barcelona, 1992.

abriendo paso una nueva corriente de análisis de los públi­

cos, a partir de lo que podría denominarse modos de ver o

consumir los medios modernos de comunicación masiva y

sus vínculos con la representación simbólica de la realidad.

Vistos así, los medios parecen desempeñar un papel

de mediación entre los individuos y la construcción de la

realidad. Especialmente por la exposición o el consumo que

éstos realizan en sus hogares, de acuerdo con los diversos

papeles que representan en la familia. Aquí, en esta esfe­

ra, que forma parte de la vida cotidiana, es donde adquie­

ren particular importancia la televisión y el análisis de su

consumo. La televisión es -aun ahora que otros medios

compiten con ella en importancia, como la computadora

individual con sus diferentes posibilidades de recepción de

mensajes e interacción- el medio más relevante por las

características visuales de sus transmisiones y sus efectos

sobre los individuos.

El consumo de televisión, lo que la Communication

Research designaba como audiencia, no es un fenómeno

fácil de conceptualizar ni, menos aún, medir: (¿existe real­

mente la audiencia? ¿Cuándo se produce la unión con el

receptor?). Como lo han señalado en sus diferentes estu­

dios Morley y Silverstone,2la audiencia no puede definir­

se sólo por la exposición del individuo a los mensajes del

aparato receptor; no se ve televisión con la misma inten­

sidad todo el tiempo, ni todos los programas influyen de

igual modo. Asimismo, no es posible generalizar los mo-

2 David Morley, Televisión, audiencias yestudios culturales, Amorrortu,
Buenos Aires, 1996. Roger Silverstone, Televisión y vida cotidiana, Amorror­
tu, Buenos Aires, 1996.
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3 Shaun Moares, Interpreting Audiences, SAGE Publications, Londta.
1996.

4 Pierre Bourdieu, LA distinción, Taurus, Madrid, 1985.

Habría que agregar, como lo señala Moores,3 que nore­

sulta pertinente analizar estas diversas posibilidadessin

tomar en cuenta otros factores sociales que determinan la
posición del individuo y su familia en la sociedad. Enpa­
labras de Bourdieu, la pertenencia a una clase o segmeDID

dominante o dominado, ya sean unos u otros el ethosde
clase y el capital económico y cultural, determina el cm­

sumo de los medios, al igual que el de alimentos, muebla,

ropa, bienes culturales y -lo que nos ocupa en este ar.
tícul~ entretenimiento televisado.4

Con el propósitode conseguir un acercamiento a laapli.
cación de los elementos metodológicos cualitativos, serea­

lizó un estudio con objeto de identificar elementos cuya

regularidad permitiera determinar patrones de consumo

de televisión en cuatro familias que, por sus principalesat

racterísticas sociales y económicas, pudieran considerarse

prototipos de sectores intermedios, urbanos, de la soci

Así, se procuró (y prácticamente se consiguió) ci

uniformidad en los rasgos de las familias seleccionadas:

integran los dos padres y dos hijos; ambos padres trabajad

---el padre tiempo completo y la madre medio tiem¡JO--'!

y tienen una formación universitaria; viven en casas~

pias (condominios horizontales); los hijos acuden aescuem.

particulares, laicas y religiosas. En estas familias se efeetu6

un trabajo de observacióndirecta yse conversó consus mieJa::

bros de acuerdo con los procedimientos de la entrevista in­

dividual o de profundidad.

El estudio sirvió, fundamentalmente, para discutir

precisar algunas hipótesis de trabajo sobre el consumo.

televisión. Cabe mencionar aquí las que se refierenala5

actitudes y valoraciones de los padres respecto al cona­

mo que hacen sus hijos del medio, a las actividades recrea­

tivas alternativas y a la disposición de tiempo libre en el
hogar. Tales valoraciones se asocian fundamentalmenlD;

con mucha claridad, a percepciones sobre los efectos de.

violencia en la televisión y los riesgos de los hijos en

mundo exterior al hogar considerados por los padres.

mismo, es evidente que el control y la supervisión del

sumo de televisión lo desempeñan las madres conforme.

criterios de selección de programas no violentos y de tielD"

po de consumo.

En las cuatro familias estudiadas, el principal consumo

de medios en el hogar corresponde a la televisión. Dosfa.

dos de ver y usar la televisión. Éstos son muy diversos y tie­

nen también una gran variedad de representaciones o sig­

nificados.

La sola existenciade la televisión como tecnología dura

en la casa tiene un significado. Los usos como medio de en­

tretenimiento o información implican otras tantas repre­

sentaciones, amén de sus empleos como tecnología y no co­

mo medio para consumir mensajes masivos; esto es, como

herramienta (monitor) para recibir mensajes de satélite,

cable o videocasetera.

La situación se complica todavía más si se consideran

los distintos significados que el consumo de televisión pue­

de tener en las relaciones de la familia y en las de ésta

con el exterior. No será lo mismo ver televisión en com­

pañía de otros miembros de la familia que hacerlo solo; no

se resolverán los conflictos y preferencias de la misma

manera en una familia que en otra, según su nivel so­

cial y sus recursos económicos, la disponibilidad de uno

o más aparatos de recepción y el grado de igualdad pre­

valeciente en las relaciones entre los sexos y roles asig­

nados (padres e hijos).
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milias indican (A y B),5 sin embargo, una clara preferencia

por acudir a las salas de cine, sobre los demás medios, y son,

asimismo, las dos que emprenden esfuerzos para evitar que

los niños hagan un consumo excesivo de la televisión.

En las otras dos familias (C y D), las restricciones im­

puestas al consumo de televisión no son tan importantes.

En tres familias, los padres señalan referencias temerosas,

cautas o en apariencia indiferentes ante la exposición al

medio televisivo ("casi no la vemos", "la veo de vez en cuan­

do", "sólo el noticiero por la noche"). En todas, no obs­

tante, el consumo de televisión, como en seguida se verá,

implica un importante número de horas: poco más de tres

diarias en jornadas hábiles.

En dos familias (A y B), cuyos hijos son un poco ma­

yores, hay interés por que los hijos realicen otras activida-

5 Características de las familias: Familia A (FA): el padre es contador

público, la madre es psicóloga; tienen tres hijos, un hombre y dos mujeres,

de 20, 17 y 11 años, respectivamente. Familia B (FB): el padre es actuario,

la madre es economista; tienen dos hijas de 11 y de 9 años. Familia C (FC): el
padre es contador público, la madre no ha realizado estudios universitarios; tie­

nen dos hijos, un hombre y una mujer, de 8 y 5 años, respectivamente. Fa­

milia O (FO): los padres son biólogos; tienen dos hijos, de 6 y 3 años.

des además de ver televisión. Cuando los padres se refieren

a éstas, emplean los calificativos "productivas" o "prove­

chosas": "que se dediquen a otras actividades más produc­

tivas".

Podría decirse que los padres consideran perjudicial o

peligroso el consumo de televisión cuando éste resulta exce­

sivo (en tiempo) e indiscriminado (en programas), asumen

como principales tareas educadoras la vigilancia para que

los hijos hagan un consumo adecuado o aceptable de televi­

sión y los alientan (hasta la adolescencia o quizá poco más

allá de ella) a realizar otras actividades en la casa y fuera de

ella en su tiempo libre, situación evidente en los fines de se­

mana y los periodos de vacaciones, cuando los niños ven

televisión desde la mañana.

En la familia D, los padres, cuyos hijos son pequeños

y todavía no enfrentan problemas por un excesivo con­

sumo de televisión, señalan, no obstante, su interés explí­

cito por impedir, en su momento, tal situación. Desde ahora

evitan que sus hijos vean programas que consideran violen­

tos, como los de dibujos animados donde las historias com­

prenden demasiados episodios de luchas y golpes (Dragan

Ball Z o Ranma), así como noticiarios que presentan con

mucha frecuencia escenas reales de sangre y muerte.

El consumo de televisión, especialmente en los niños

y adolescentes, parece entonces asociarse a la permanen­

cia de los miembros de la familia en la vivienda, la reali­

zación de actividades recreativas distintas, la existencia

de tiempo libre y, sobre todo, las actitudes y valoraciones de

los padres sobre dicho consumo. A propósito, los padres

consideran que este último no es malo por sí mismo, o que

por sí mismo no causa daño; más bien suponen nocivos el

exceso y la falta de selectividad. Por ello, se observa una ten­

dencia a equipar más los hogares para atender la deman­

da de entretenimiento de los miembros de la familia, con

el fin de que éstos no se vean obligados a salir y hallarlo

en el exterior.

El exterior representa, según los padres, un importante

factor de temor o riesgo para los hijos, en particular para los

menores, y desde luego mayor que el que podría significar

el consumo excesivo de televisión. En consecuencia, tien­

den a instalar todo medio de entretenimiento a su alcance

dentro del hogar, para reducir la necesidad de realizar ta­

reas extraescolares en la calle, el barrio, el exterior. De esta

manera, se pasa de un receptor de televisión y una video­

casetera a dos o tres, para individualizar el acceso a ellos.

De la misma manera, se incrementan las posibilida­

des de la oferta, por medio de la adquisición de servicios
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Niños- Horas Horas

familias semanales lun-vier

A 3.35 3.5 58

B 3.21 2.5 42
C 4 4 66

D 3 3 50 .,g

Miembro FA FB FC FD Tipo Miembto

Padre 2 1-1.5 5-5.5* 3.5-4 2.8-31
Madre 3.5-4 3 5 5 4.1....1
Hijos 3-3.5 3-3.5 4 3 3.2- 3.5

*Se tomaron como promedio seis horas diarias de tiempo libre, una

por la mañana, antes de ir a la escuela, y cinco horas por la tarde,d~

de comer y antes de dormir, de las 16 a las 21 horas.

Aun cuando el número de familias estudiadas no permite

formular proposiciones concluyentes, es prudentepun~

lizar ciertas observaciones que apuntalan o matizanal~

hipótesis.

CuADRO 2
PROMEDIOS DE CONSUMO DE TELEVISIÓN YTIEMPO LIBRE

CuADRO 1
CONSUMO PROMEDIO POR TIPO DE MIEMBRO YFAMILIA

(HORAS-SEMANA)

Conclusiones

*El consumo promedio de los padres sería menor. Alcanza esos~

dios por el consumo atípico del padre de esta familia.

En todas las familias puede notarse estecompo~

too El padre ve televisión algunos días a la semana; pre.t

fiere los noticiarios y en una medida menor alguna pelÍQlio!

la; su interés por la televisión es escaso, salvo en el casode
familia C, cuyo padre es ex futbolista profesional y se~

tiene enterado de lo que ocurre en los deportes. No ocurdi

lo mismo con la madre y los hijos, quienes consumen unbuest
número de horas de la tarde y parte de la noche vien

televisión, y una cantidad mayor los sábados y domingor.f

En todas las familias, aunque con menor claridad en laq
la madre procura que sus hijos no vean los noticiarios, a

que corresponde un alto contenido de violencia cotid_

relativa a la ciudad, ni algunos programas de dibujos ­

mados violentos.
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de renta, sean éstos Cablevisión, Sky o MVS, y reciente­

mente intemet. Parece ser que, cuando la iniciativa y el

interés no provienen del padre, la disposición y diversifica­

ción de la oferta de medios en el hogar aumenta conforme

al crecimiento de los hijos, quienes a mayor edad deman­

dan equivalentes posibilidades efectivas de entretenimien­

to: más aparatos, más canales, más oportunidades y hasta

una PC para el acceso a internet.

Estos rasgos y valoraciones se desprenden de las obser­

vaciones realizadas en tres de las cuatro familias estudia­

das. En las familias A y B se advierten explícitamente estas

percepciones y pautas de conducta en los padres, yen la D

se encuentran como elementos de prevención considera­

ciones respecto a un futuro inmediato, cuando los hijos al­

cancen mayor edad.

La percepción de los padres acerca del riesgo que repre­

sentan para los hijos el mundo exterior y la sociedad y la que

considera que sólo el consumo excesivo de televisión puede

causar algún daño a los niños implican otra idea relevante,

a saber: si se controla mediante una adecuada tarea de su­

pervisión el consumo de televisión, éste resulta mejor que

otra actividad de esparcimiento en el exterior. Más aun, los

padres de la familia D consideran que el no consumo podría

resultar contraproducente o igual de dañino que el exceso,

ya que aislaría a los niños de sus compañeros de escuela,

hecho que han percibido cuando impiden a sus hijos consu­

mir alimentos "chatarra".

De ello, entonces, se derivan dos acciones: una, acep­

tar que los hijos realicen un consumo de televisión con­

trolado o supervisado de manera efectiva y directa por la

madre, y, otra, que una forma de llevar a cabo ese control

consiste en diversificar los medios de recepción de men­

sajes masivos en casa, así como las actividades extraescola­

res, como un recurso efectivo para reducir el tiempo libre de

los hijos en la casa.

La supervisión-quesupone consumo propio-lacum­

ple en todos los casos la madre (quien trabaja medio tiem­

po), durante las tardes. De aquí también que sea ella, en

este prototipo de familia estudiada, quien realiza -acom-
. :--.

pañada de sus hijos pequeños-- el mayor consumo de te-

levisión. En el cuadro 1 se puede apreciar con toda clari­

dad cómo el mayor tiempo de exposición y uso del medio

televisivo corresponde a las madres. Asimismo, en el cua­

dro 2 pueden apreciarse las horas promedio que consumen

las familias y su miembros tipo (padres, madres e hijos) y la

relación entre esa actividad y el tiempo libre de que dispo­

nen los hijos de lunes a viernes.
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Hay una clara percepción en los padres de que el exce­

sivo consumo de televisión provoca ciertos efectos ne­

gativos en los niños y, de primera intención, declaran

su interés por disminuirlo, ya sea porque distrae

o retrasa a los menores en actividades escola­

res y extraescolares. Asimismo, advierten

cada vez más peligros para sus hijos, deri­

vados de la exhibición de escenas coti­

dianas inapropiadas, sobre todo por su

violencia.

Tratan de resolver esas dos situacio­

nes de riesgo alej ando a los niños de

este tipo de entretenimiento, pero so­

lamente en términos de reducción y no

de supresión. Los padres consideran que

lo dañino de la televisión radica en la pro­

longación excesiva del tiempo de consumo

yen la indiscriminada elección de progra-

mas, sin control ni supervisión, como por ejem­

plo, los dibujos animados de contenido violento

o los noticiarios. En otras palabras, se acepta el entre­

tenimiento de los niños con el televisor, a condición de

que sea selectivo y por tiempo reducido.

Si bien esto parece una obviedad, conviene señalar que

la selectividad se reduce casi a la clasificación que hacen los

emisores, de acuerdo con los criterios legales o reglamenta­

rios de los programas yhorarios (niños, adolescentes y adul­

tos). Asimismo, que el tiempo aceptable es entonces el efec­

tivamente dedicado a ese consumo, que va de 3 a 3.5 horas

diarias, y que representa entre 40 y 66% del tiempo libre dia­

rio de lunes a viernes, descontadas las horas de descanso,

alimentación, escuela y aseo.

Pareciera entonces que, después de esos límites, que por

lo demás representan la tolerancia o aceptación de los padres

hacia el consumo de televisión efectuado por sus hijos, las

actividades adicionales, extraescolares, deportivas o cultu­

rales, cuyo objetivo sería impedir a éstos un consumo exce­

sivo, al limitar el tiempo libre pasarían a un segundo plano; de

ahí entonces que el desarrollo de estas actividades no se con­

sidere tan importante y entonces dependa de los recursos

económicos disponibles. En palabras de Bourdieu, éstos se­

rían rasgos asociados con el estilo de vida y el espacio social

que corresponden a estas familias. Según su capital econó­

mico y cultural, ellas resuelven lo que consideran riesgos

yexcesos en el consumo de televisión. Uno de los padres se­

ñalaba, a propósito de consumos desmesurados, que, mien­

tras dos de sus hijos ven mucha televisión y van bien en la

escuela, otro, que realiza un consumo menor, no tenía un

rendimiento escolar tan bueno como el de sus hermanos.

Él, que casi no ve televisión, pareciera que no la considera

tan dañina, a diferencia de la madre, que sí la ve regular­

mente y evita que los niños tengan contacto con imágenes

de violencia, como si este contenido fuera el único que pu­

diera provocar algún daño.

A propósito de este aspecto, cabe formular una última

observación que, por lo demás, es uno de los aspectos que

mejor se desprenden del análisis. Se trata del papel prepon­

derante que cumple la madre en el control y la supervisión

del consumode televisión, yque implica la determinacióndel

tiempo y los programas, los modos de ver y de efectuar el

consumo, la legitimación de la imagen televisiva como for­

ma predominante de entretenimiento, por encima de otras

(paseos, teatro, conciertos, museos, deportes) y frente al te­

mor al mundo externo al hogar. Es interesante probar que

ahora, en este tipo de familias, la madre es responsable de la

enseñanza de lo que es y no es violencia y otros aspectos

divulgados por los medios; piénsese, por ejemplo, en la po­

lítica, la educación sexual, los roles sexuales, etcétera, todo a

partir de la televisión y de acuerdo con lo que la madre de fa­

milia considera que es adecuado y no adecuado.•
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